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Ofrecemos una selección de textos de Benedicto XVI que tienen como tema central la sagrada liturgia

      El carácter cósmico de la liturgia, junto con la íntima relación entre Antiguo y Nuevo Testamento y la relación
con las grandes religiones del mundo, son los ámbitos en los que confluyen todos los temas relacionados con la
liturgia. En el Prefacio al volumen XI de su ‘Opera Omnia’, Benedicto XVI señala que: “el carácter cósmico de la
liturgia representa algo más que la simple reunión de un grupo más o menos grande de seres humanos; la liturgia
se celebra en la amplitud del cosmos, abraza creación e historia al mismo tiempo”[1].

      Los textos que presentamos a continuación muestran ese carácter cósmico de la celebración por el que cielo y
tierra se unen, carácter cósmico que se relaciona con el Misterio pascual –al que nos referiremos en la tercera
entrega– suprema manifestación del amor de Dios y epifanía de la belleza.

1. Benedicto XVI, Discurso a los monjes cistercienses de la abadía de Heiligenkreuz, 9 de septiembre de
2007

      Por consiguiente, vuestro servicio principal a este mundo debe ser vuestra oración y la celebración del Oficio
divino. Todo sacerdote, toda persona consagrada, debe tener como disposición interior “no anteponer nada al
Oficio divino”. La belleza de esta disposición interior se manifestará en la belleza de la liturgia, hasta tal punto que
donde cantamos, alabamos, exaltamos y adoramos juntos a Dios, se hace presente en la tierra un trocito de cielo.
No es temerario afirmar que en una liturgia totalmente centrada en Dios, en los ritos y en los cantos, se ve una
imagen de la eternidad. De lo contrario, ¿cómo habrían podido nuestros antepasados construir, hace cientos de
años, un edificio sagrado tan solemne como este? Aquí ya la sola arquitectura eleva nuestros sentidos hacia "lo
que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al corazón del hombre llegó, lo que Dios preparó para los que le aman" (1 Co 2,
9).

      En toda forma de esmero por la liturgia, el criterio determinante debe ser siempre la mirada puesta en Dios.
Estamos en presencia de Dios; él nos habla y nosotros le hablamos a él. Cuando, en las reflexiones sobre la
liturgia, nos preguntamos cómo hacerla atrayente, interesante y hermosa, ya vamos por mal camino. O la liturgia
es opus Dei, con Dios como sujeto específico, o no lo es. En este contexto os pido: celebrad la sagrada liturgia
dirigiendo la mirada a Dios en la comunión de los santos, de la Iglesia viva de todos los lugares y de todos los
tiempos, para que se transforme en expresión de la belleza y de la sublimidad del Dios amigo de los hombres.

2. Benedicto XVI, Homilía en la celebración de las Vísperas en la Catedral de Notre-Dame, París, 12 de
septiembre de 2008.

      Bendito sea Dios que nos permite encontrarnos en un lugar tan entrañable para los parisinos, pero también
para todos los franceses. Bendito sea Dios, que nos da la gracia de ofrecerle nuestra oración vespertina para
alabarlo como se merece con las palabras que la liturgia de la Iglesia ha heredado de la liturgia sinagogal
celebrada por Cristo y sus primeros discípulos. Sí, bendito sea Dios por venir en nuestro auxilio –in adiutorium
nostrum– y ayudarnos a realizar la ofrenda del sacrificio de nuestros labios.

      Estamos en la Iglesia Madre de la Diócesis de París, la catedral de Notre-Dame, que se yergue en el corazón
de la cité como un signo vivo de la presencia de Dios en medio de los hombres. Mi Predecesor Alejandro III puso
la primera piedra, los Papas Pío VII y Juan Pablo II la honraron con su visita, y estoy feliz de seguir sus huellas,
después de haber estado aquí hace un cuarto de siglo para dictar una conferencia sobre catequesis. Es difícil no
dar gracias a Aquel que ha creado tanto la materia como el espíritu, por la belleza del edificio que nos acoge. Los
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cristianos de Lutecia ya habían construido una catedral dedicada a san Esteban, protomártir, pero, al quedar
demasiado pequeña, paulatinamente fue reemplazada, entre los siglos XII al XIV, por la que admiramos
actualmente. La fe de la Edad Media edificó catedrales, y vuestros antepasados vinieron aquí para alabar a Dios,
encomendarle sus esperanzas y profesarle su amor. Grandes acontecimientos religiosos y civiles se desarrollaron
en este santuario, en el que los arquitectos, los pintores, los escultores y los músicos aportaron lo mejor de sí
mismos. Baste recordar, entre otros, los nombres del arquitecto Jean de Chelles, del pintor Charles Le Brun, del
escultor Nicolas Coustou y de los organistas Louis Vierne y Pierre Cochereau. El arte, camino hacia Dios, y la
oración coral, alabanza de la Iglesia al Creador, ayudaron a Paul Claudel, que asistía a las Vísperas del día de
Navidad de 1886, a encontrar el camino hacia una experiencia personal de Dios. Es significativo que Dios haya
iluminado su alma precisamente durante el canto del Magnificat, en el que la Iglesia escucha el canto de la Virgen
María, Patrona de estas tierras, que recuerda al mundo que el Todopoderoso ha enaltecido a los humildes
(cf. Lc 1,52). Teatro de conversiones menos conocidas, pero no menos reales, cátedra donde predicadores del
Evangelio, como los Padres Lacordaire, Monsabré y Samson, supieron transmitir la llama de su pasión a los
auditorios más variados, la catedral de Notre-Dame permanece con razón como uno de los monumentos más
célebres del patrimonio de vuestro país. Las reliquias del Lignum Crucis y de la corona de espinas, que acabo de
venerar, como es costumbre desde San Luis, han encontrado hoy un cofre digno de ellas, que constituye la
ofrenda del espíritu humano al Amor creador.

      Bajo las bóvedas de esta histórica catedral, testigo de la constante comunicación que Dios ha querido entablar
entre los hombres y Él, la Palabra acaba de resonar bajo estas bóvedas para ser la materia de nuestro sacrificio
vespertino, evidenciado por la ofrenda del incienso que hace visible la alabanza a Dios. Providencialmente, las
palabras del salmista describen la emoción de nuestra alma con una precisión que no nos habríamos atrevido a
imaginar: “¡Qué alegría cuando me dijeron: ‘Vamos a la casa del Señor’” (Sal 121,1). Laetatus sum in his quae
dicta sunt mihi: el gozo del salmista, contenido en estas palabras del salmo, se expande en nuestros corazones y
suscita en ellos un eco profundo. Alegría en ir a la casa del Señor, porque, los Padres nos lo han enseñado, esta
casa no es más que el símbolo concreto de la Jerusalén de arriba, la que desciende hacia nosotros (cf. Ap 21,2)
para ofrecernos la más bella de las moradas. “Si moramos en ella –escribe san Hilario de Poitiers–, somos
conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios, porque es la casa de Dios” (Tratado sobre los
salmos, 121,2). Y San Agustín reafirma: “Este salmo aspira a la Jerusalén celeste. Es uno de los cánticos
graduales, que no se compusieron para bajar, sino para subir. En nuestro exilio, suspiramos, en la patria
gozaremos; pero a veces, durante nuestro exilio, nos encontramos con compañeros que han visto la ciudad santa
y que nos invitan a correr hacia ella” (Comentario sobre los salmos, 121, 2). Queridos amigos, durante estas
vísperas, nos unimos con el pensamiento y la oración a las innumerables voces de los que han cantado este
salmo, aquí mismo, antes que nosotros, desde hace siglos y siglos. Nos unimos a los peregrinos que subían a
Jerusalén y las gradas de su templo, nos unimos a los millares de hombres y mujeres que comprendieron que su
peregrinación en la tierra encuentra su meta en el cielo, en la Jerusalén eterna, y que confiaron en Cristo como
guía. ¡Qué gozo, pues, saber que estamos rodeados por tan gran muchedumbre de testigos!

      Nuestra peregrinación hacia la ciudad santa no sería posible, si no se hiciera como Iglesia, semilla y
prefiguración de la Jerusalén de arriba. “Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los
albañiles” (Sal 126,1). Quién es este Señor sino Nuestro Señor Jesucristo. Fue Él quien fundó la Iglesia, quien la
ha edificado sobre la roca, sobre la fe del Apóstol Pedro. Como dice también san Agustín: “Es el Señor Jesucristo
quien construye su propia casa. Muchos son los que trabajan en la construcción, pero, si Él no construye, en vano
se cansan los albañiles” (Comentarios sobre los salmos, 126,2). Ahora bien, queridos amigos, Agustín se plantea
la cuestión de saber quiénes son los albañiles, y él mismo responde: “Todos los que predican la palabra de Dios
en la Iglesia, los dispensadores de los misterios de Dios. Todos nos esforzamos, todos trabajamos, todos
construimos ahora”; pero es sólo Dios quien, en nosotros, “edifica, quien exhorta, quien amonesta, quien abre el
entendimiento, quien os conduce a las verdades de la fe” (Ibid.). ¡Qué maravilla reviste nuestra actividad al servicio
de la divina Palabra! Somos instrumentos del Espíritu; Dios tiene la humildad de pasar a través de nosotros para
sembrar su Palabra. Llegamos a ser su voz después de haber vuelto el oído a su boca. Ponemos su Palabra en
nuestros labios para ofrecerla al mundo. La ofrenda de nuestra plegaria le es agradable y le sirve para
comunicarse con todos los que nos encontramos. En verdad, como dice Pablo a los Efesios: “Él nos ha bendecido
en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales” (1,3), ya que nos ha escogido para ser sus testigos
hasta los confines de la tierra y nos ha elegido antes de nuestra concepción, por un don misterioso de su gracia.
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      Su Palabra, el Verbo, que desde siempre está junto a Él (cf. Jn 1,1), nació de una mujer, nacido bajo la Ley,
“para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que recibiéramos el ser hijos por adopción” (Ga 4, 4-5). El Hijo
de Dios se encarnó en el seno de una Mujer, de una Virgen. Vuestra catedral es un himno vivo de piedra y de luz
para alabanza de este acto único de la historia humana: la Palabra eterna de Dios entrando en la historia de los
hombres en la plenitud de los tiempos para rescatarlos por la ofrenda de sí mismo en el sacrificio de la Cruz. Las
liturgias de la tierra, ordenadas todas ellas a la celebración de un Acto único de la historia, no alcanzarán jamás a
expresar totalmente su infinita densidad. En efecto, la belleza de los ritos nunca será lo suficientemente esmerada,
lo suficientemente cuidada, elaborada, porque nada es demasiado bello para Dios, que es la Hermosura infinita.
Nuestras liturgias de la tierra no podrán ser más que un pálido reflejo de la liturgia, que se celebra en la Jerusalén
de arriba, meta de nuestra peregrinación en la tierra. Que nuestras celebraciones, sin embargo, se le parezcan lo
más posible y la hagan presentir. 

3. Benedicto XVI, ‘Luz del mundo’, Libreria Editrice Vaticana, Città del Vaticano 2010, p. 153 en italiano

      Se trata de que la liturgia no se celebre como una representación que hace la comunidad de sí misma, en la
que se considera importante que uno intervenga, y en la que, al final, lo único que termina siendo realmente
importante es el «yo mismo». Antes bien, se trata de que entramos en algo mucho mayor, De que, en cierta
medida, salimos de nosotros mismos y entramos a un ámbito de amplitud, Por eso es tan importante que la liturgia
no sea producto de un bricolaje hecho de algún modo por uno mismo.

      En verdad, la liturgia es un proceso por el que uno se deja introducir en la gran fe y la gran oración de la
Iglesia. Por ese motivo, los primeros cristianos rezaban hacia Oriente, hacia el sol naciente, símbolo de Cristo que
vuelve. Con ello querían señalar que el mundo entero está de camino hacia Cristo y que Él abarca este mundo en
su totalidad.

      Esta relación con el cielo y la tierra es muy importante. No es casual que las antiguas iglesias estuviesen
construidas de tal modo que el sol proyectase su luz en el templo en un momento muy determinado. Justamente
hoy, cuando tomamos nuevamente conciencia de la importancia de las interacciones entre la Tierra y el universo,
debería reconocerse también el carácter cósmico de la liturgia. Y asimismo su carácter histórico. Y reconocer
también que la liturgia no fue inventada de ese modo en algún momento por alguien cualquiera, sino que ha
crecido orgánicamente desde Abrahán. Los elementos provenientes de las épocas más tempranas están
contenidos en la liturgia.

Selección de Juan José Silvestre

  Nota

    [1] Benedicto XVI, Prefacio al volumen XI de Opera omnia. Teología della Liturgia, 2010
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